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    EL FINAL DEL JUEGO




    




    Torre de Londres,


    otoño de 1835




    




    Las piedras de la Torre de Londres transmitían angustia y desesperación. ¿Cuántos detenidos habrían deambulado de un extremo a otro de sus estancias rezando para encontrar la manera de escapar?




    La campana de una iglesia cercana dio las siete. Gavin Elliott estaba tumbado en el camastro y mantenía los ojos cerrados. Pronto tendría que levantarse y prepararse para el juicio que estaba a punto de comenzar, pero de momento prefería aferrarse tanto como fuera posible a los fragmentos de un sueño agradable: mares transparentes de color de aguamarina, arenas blancas y Alexandra que reía con una vitalidad que, por comparación, hacía palidecer al resto de las mujeres.




    Alex… El sueño se partió y se hizo añicos. Gavin se incorporó cansinamente y apoyó los pies en el suelo. El suelo de piedra transmitía el frío de la muerte. Dos carceleros permanecían constantemente junto a él, omnipresentes como las frías corrientes de aire de la habitación. Había vivido junto a otros hombres cuando se hizo a la mar como simple marinero, pero había pasado demasiados años como capitán, patrón y taipan para aceptar aquella vuelta a una vigilancia permanente.




    La puerta se abrió y volvió a cerrarse.




    —Señor, su desayuno ha llegado.




    Los carceleros eran sumamente amables y no tenían la culpa de que el té preparado tan lejos estuviera tibio cuando llegaba al prisionero retenido en la que todos llamaban la Torre Sangrienta.




    Gavin se acercó al lavabo, se mojó la cara con agua fría para despejar la mente y se afeitó con gran esmero. No debía parecer un malvado asesino. La cara que lo miró desde el espejo no le inspiró confianza. El dolor, la tensión y las semanas de encarcelamiento habían acrecentado sus ojeras y los años pasados al sol y en el mar le habían dejado una piel bronceada y curtida que los británicos consideraban indigna de un caballero.




    La casaca y el pantalón que se puso eran negros porque estaba de luto. Se preguntó si los jueces lo considerarían una hipocresía.




    La puerta se abrió nuevamente. Ridley, el carcelero más alto, masculló una protesta. La respuesta fue mucho más clara:




    —Estoy autorizado.




    Gavin reconoció la voz y se volvió para saludar al conde de Wrexham. Habían recorrido un largo camino en los siete años que hacía desde que se habían conocido en India. Por aquel entonces Kyle Renbourne era lord Maxwell, un inquieto heredero que huyó de una cómoda existencia en Inglaterra. Gavin estaba en graves apuros, ya que una serie de desastres había situado Elliott House —su empresa de exportación— al borde de la bancarrota.




    Tras una noche en la que se dedicaron a hablar y a beber sellaron su acuerdo con un apretón de manos y, además de socios, se hicieron amigos. Ese vínculo perduró incluso después de que Kyle heredase los títulos de su padre y Gavin se convirtiera en la ignominia de Londres.




    Kyle cruzó la estancia con su abrigo largo mojado por la lluvia.




    —He decidido acompañarte al juicio.




    De esa forma manifestaba públicamente que apoyaba a su amigo.




    —Es todo un gesto por tu parte, pero no tiene sentido que mancilles tu reputación —replicó Gavin con voz ronca.




    Su amigo esbozó una ligera sonrisa.




    —Una de las ventajas de ser lord consiste en que prácticamente carece de importancia lo que la gente piense de mí.




    —Pero la tiene porque se supone que he cometido un asesinato.




    Kyle echó a los carceleros con un ademán. En cuanto quedaron a solas explicó:




    —El investigador tiene un par de pistas que podrían demostrar que alguien intentó hacerte parecer culpable. Pierce o tu condenado primo son muy capaces de haberlo hecho.




    Gavin se encogió de hombros.




    —Es más fácil creer que soy un asesino en vez de la víctima de una enorme y compleja conspiración.




    —Pero tú no has matado a nadie.




    —No maté a Alex, aunque otras vidas pesan sobre mi conciencia. Tal vez la justicia divina ha decidido pedirme cuentas.




    —Defender tu vida y proteger la de otros no es un asesinato. Las presuntas pruebas de tu responsabilidad por la muerte de Alexandra son absurdas.




    —Y lo bastante contundentes como para ahorcar a un empresario arribista estadounidense, aunque de origen escocés. (Por no hablar de que también había contrariado a hombres poderosos.) Dadas las circunstancias no resultará difícil basar la acusación en que me deshice de una esposa molesta.




    —Nadie que te haya visto mirar a Alex se lo creerá.




    A Gavin se le formó un nudo en la garganta. Su amigo era perspicaz.




    —Por mucho que me absuelvan, Alex no volverá.




    —¡Maldita sea, no me contradigas! —espetó Kyle—. No tiene sentido que te ahorquen por un crimen que no cometiste.




    Se abrió la puerta y los carceleros regresaron en compañía de cuatro guardias que se disponían a escoltar al preso hasta el lugar del juicio. Rodeado por ellos, Gavin descendió por la escalera, caminó bajo la lluvia y se acercó al carruaje que lo aguardaba. Kyle lo acompañó y su muda presencia fue un consuelo. En un mundo que se había vuelto loco al menos había alguien que creía en su inocencia.




    Cuando el carruaje abandonó el recinto de la torre un grupo de espectadores gritó: «¡Asesino!» y «¡Que cuelguen al maldito cabrón!». Las pedradas golpearon los laterales del vehículo.




    Gavin observó a tres hombres mejor vestidos que el resto de los congregados. Eran las tres personas con más ganas de verlo muerto. Se trataba de Barton Pierce, de rostro curtido por la intemperie y expresión granítica, que lo odiaba desde hacía muchos años; de Phillip Elliott, que era quien más ganaría si lo ahorcaban, y del comandante Mark Colwell, que opinaba que solo un militar se merecía a Alexandra. ¿Acaso la mirada de alguno de ellos era triunfal? Resultaba imposible saberlo a causa de la lluvia, pero todos bailarían sobre su tumba cuando llegase el momento.




    Dejó de mirar por la ventanilla y permaneció serio. Comenzó a perder el control de su vida el mismo día que conoció a Alexandra. ¿Quién podía imaginar que su propósito de ayudar a una mujer en apuros lo conduciría al patíbulo?
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    Insulindia, primavera de 1834




    




    El silencio la despertó. El viento no aullaba, las cuadernas no crujían y el embate de las olas no intentaba partir las costillas del barco. Casi sorprendida de que el Amstel hubiera sobrevivido al tifón, Alexandra Warren se apartó con sumo cuidado de su hija de ocho años, que dormía a su lado, desató las cuerdas con las que ambas estaban atadas a la litera y se puso en pie. Cada centímetro de su cuerpo estaba dolorido a causa del vapuleo que habían soportado. Había permanecido despierta dos días y una noche, pero al ﬁnal el agotamiento había sido más fuerte y se había quedado dormida, abrazando protectora a Katie.




    La portilla situada sobre la estrecha litera le permitió ver que el cielo empezaba a clarear. No tardaría en romper el alba. Por lo visto, el barco estaba anclado en una bahía grande, tranquila y rodeada de montes irregulares. Abrió gustosa la portilla para que el aire fresco limpiase el ambiente cerrado del camarote.




    La brisa cálida y con aroma a especias acarició su rostro como una bendición. Alex rezó en agradecimiento por haber sobrevivido. Aunque en presencia de Katie había disimulado su miedo, estaba convencida de que el Amstel estaba condenado y de que no volvería a ver Inglaterra.




    A los veinte años había aceptado con impaciencia la propuesta de matrimonio del comandante Edmund Warren. Su padre, su padrastro y su abuelo habían sido militares y de niña, bajo la atenta mirada de su madre, había ido de campamento en campamento durante la guerra de la Independencia española. ¿Había algo más natural que casarse con Edmund, tanto por él como por las aventuras que viviría una vez convertida en su esposa?




    Pese a que Edmund había sido un buen marido, la nueva tierra de Australia había supuesto más esnobismo asﬁxiante que aventuras y Alex añoró mucho más de lo que creía posible su país y su familia. Tener una hija intensiﬁcó aquellos sentimientos porque la apenó que Katie no conociera a sus abuelos, a sus tíos y a sus primos.




    —Mamá…




    Alex bajó la mirada y vio que el pálido óvalo del rostro de su hija se arrugaba al bostezar.




    —Aquí estoy, Katybird.




    —¿La tormenta ha pasado?




    —Sí. ¿Quieres asomarte por la portilla?




    Katie se destapó y se puso de pie en la litera para mirar por la portilla.




    —¿Dónde estamos?




    —No estoy segura. Nos encontrábamos más o menos dos días al sudeste de Batavia cuando se desató el tifón. —Acarició la enredada melena rubia de su hija, que había escapado de la trenza mientras dormía—. En Insulindia hay miles de islas, muchas más que estrellas en el cielo. Algunas han sido civilizadas, en otras abundan los salvajes y hay varias que los europeos jamás han pisado. Estoy segura de que el capitán Verhoeven sabe dónde estamos. Es un marino excelente que nos ha hecho atravesar la tormenta sin encallar en una isla.




    Al menos abrigaba la esperanza de que el capitán supiese dónde estaban. Parecía un hombre competente. Cuando el aturdimiento por la muerte de Edmund a causa de las ﬁebres comenzó a disiparse, Alex estaba tan impaciente por regresar a Inglaterra que reservó sitio en el holandés Amstel en lugar de esperar indeﬁnidamente la llegada de una nave británica. El mercante se dirigía a Calcuta vía Batavia y Singapur. Una vez en la India no tendría diﬁcultades para coger un barco de vuelta a Inglaterra. Aunque la tripulación era mucho más reducida que la del barco militar que los había trasladado a Nueva Gales del Sur, Alex y Katie fueron bien tratadas y la travesía no había tenido incidencias, al menos hasta que se desencadenó el tifón.




    —Tengo hambre —declaró Katie pensativa—. ¿Podemos comer?




    Alex también estaba hambrienta. Durante la tormenta habían apagado el fuego de la cocina porque se consideraba demasiado peligroso. Aunque hubiese habido alimentos a su alcance, lo cierto es que tenían el estómago demasiado revuelto para comer.




    —Veré qué hay en la cocina. Es posible que el cocinero se haya levantado y esté preparando el desayuno.




    Como había dormido vestida, a Alex le bastó con ponerse los zapatos para salir del camarote. Con excepción del crujido constante de las maderas y el chasquido de los cabos el barco estaba en silencio. Seguramente el capitán había dado descanso durante el resto de la noche a la agotada tripulación y por la mañana evaluaría los daños.




    A pesar de que la superﬁcie del mar quedaba oscurecida por manchones de bruma baja la isla se veía cada vez con más claridad. Cerca del timón divisó la silueta oscura del oﬁcial de guardia. Por su altura y delgadez dedujo que se trataba del joven segundo de a bordo, de origen holandés. Levantó la mano para saludarlo y el hombre respondió con una respetuosa inclinación.




    Al dirigirse a la cocina Alex oyó un suave chapoteo no muy lejos del barco. Frunció el ceño y se preguntó si se trataba de un pez volador.




    El sonido se repitió. Atisbó en medio de la bruma y contuvo el aliento cuando las sombras se volvieron lentamente reconocibles y avistó dos praos, los botes largos y estrechos que utilizaban los isleños. En varias ocasiones los praos se habían acercado al Amstel mientras navegaba en las proximidades de una isla. Los nativos estaban deseosos de ofrecer fruta, pescado y aves a la tripulación y a los pasajeros. Alex había comprado a una mujer una muñeca para Katie.




    Se percató de que en este caso no eran comerciantes amistosos. Los nativos no se presentaban tan temprano ni mostraban tanto sigilo. Como sabía que las islas estaban plagadas de piratas, Alex corrió hacia el piloto, deseó estar equivocada y gritó:




    —¡Mire!




    El piloto siguió la dirección en la que apuntaba la mano de Alex y masculló una maldición gutural. Lanzó un grito de advertencia y corrió hacia la escotilla principal con la intención de despertar a los tripulantes. En el prao de delante un fornido malayo se incorporó y arrojó la lanza. El arma voló por encima del agua y se clavó en el cuello del joven piloto. Alex jadeó paralizada por la premura con la que la paz se convertía en horror.




    Los nativos dejaron de lado el disimulo y remaron a toda velocidad, acompañados por el retumbo grave y terroríﬁco de los gongs de guerra. Al aproximarse a la nave los praos se separaron y rodearon el Amstel. Un minuto después del avistamiento de Alex los pesados cascos chocaron contra el mercante, los rezones volaron por encima de las bordas y los piratas se lanzaron al abordaje. Calculó que en cada prao viajaban de cuarenta a cincuenta hombres, por lo que superaban con creces la tripulación del Amstel.




    Alertados por los gritos del piloto y los gongs de guerra los marineros armados con alfanjes, picas y pistolas salieron corriendo por la escotilla para defender la nave. La ancha y poderosa ﬁgura del capitán Verhoeven pasó junto a Alex con una pistola en cada mano.




    —¡Baje ahora mismo! —gritó en inglés con marcado acento holandés y, sin aminorar la marcha, disparó.




    Un pirata tatuado y cubierto con un taparrabos dejó escapar un grito y cayó por la borda.




    Desaparecida la parálisis, Alex bajó a ponerse a cubierto. Con los ojos desmesuradamente abiertos Katie se había asomado por la puerta del camarote situado en mitad del pasillo.




    —Mamá, ¿qué pasa?




    —Se trata de un ataque pirata, pero los marineros están plantando cara. El capitán aconseja que permanezcamos aquí hasta que salir resulte seguro.




    Alex pidió a Dios que el ataque fuese rechazado, hizo entrar a su hija en el camarote y echó el cerrojo a la puerta. Con manos temblorosas sacó el baúl de debajo de la litera y tanteó la ropa hasta dar con la caja en la que guardaba la pistola de Edmund. Afortunadamente, de niña la habían enseñado a disparar. Tras cargar el arma se sentó en el borde de la litera y rodeó a su hija con un brazo.




    —¿Qué nos pasará? —Katie intentó disimular el temblor de su voz.




    No tenía sentido responder con una mentira piadosa.




    —No lo sé, cielo. Debemos estar preparadas para… para todo.




    En lo alto sonaron disparos amenazadores, gritos y un sonoro chapoteo. Alex se levantó para mirar por la portilla. Habían arrojado al agua uno de los botes del Amstel y los tripulantes remaban frenéticamente en dirección a la isla. Mientras miraba, otro marinero se lanzó al agua y nadó con torpeza hacia el bote.




    Comprendió horrorizada que la batalla estaba perdida. Más interesados por el saqueo que por la matanza, probablemente los piratas no se tomarían la molestia de perseguir a los tripulantes. Pero Katie y ella estaban encerradas en un camarote con una portilla por la cual era imposible escapar. Lo único que podía esperar era que las capturasen y exigieran un rescate a cambio de devolverlas a los suyos. Miró a Katie, se estremeció y se dijo que lo peor era impensable.




    Volvió a sentarse junto a su hija.




    —¿Ya te he contado lo hermoso que es caminar por las verdes colinas de Gran Bretaña en una mañana mágica y brumosa?




    —Mamá, vuelve a explicármelo —susurró Katie.




    Alex reﬁrió sus recuerdos preferidos hasta que, con impaciencia, una mano sacudió la puerta. El que descubrió que estaba cerrada con llave lanzó una ronca maldición en malayo. Sonaron más voces y un ariete improvisado hizo temblar la madera. Los tablones se zarandearon con los golpes y al ﬁnal Alex amartilló la pistola, apuntó a la puerta e intentó respirar serenamente mientras decía:




    —Katybird, pase lo que pase recuerda siempre lo mucho que te quiero.




    —Mamá, yo también te quiero.




    Katie se acercó tanto a su madre que Alex sintió los latidos de su corazón.




    La puerta se partió y las astillas volaron por el camarote. Un malayo enorme, medio desnudo y de frondosa barba negra agachó la cabeza cubierta por el turbante y entró. Blandía un peligroso cris de ﬁlo sinuoso y rebuscados tatuajes cubrían prácticamente la totalidad de su piel. Por su porte y el lujo de los adornos Alex llegó a la conclusión de que se trataba del jefe de los piratas.




    —¡No se acerque!—ordenó e intentó transmitir autoridad.




    —Suelte el arma —dijo el malayo con palabras apenas inteligibles.




    Desesperada, Alex reconoció su impotencia, ya que una bala no bastaba para salvarlas.




    El jefe dio un paso y los hombres se apiñaron a su espalda. La mujer levantó la pistola y lo encañonó. Sabía que a esa distancia no podía fallar.




    —Si avanza otro paso lo mato.




    El jefe sonrió y mostró sus dientes aﬁlados en punta y manchados de tanto mascar buyo.




    —Si se entrega vivirá. Si dispara morirán.




    A Alex le tembló la mano con la que esgrimía la pistola. Podía utilizar el único proyectil del que disponía para salvar a Katie de la agresión o de la esclavitud pero, por Dios, era incapaz de matar a su propia hija.




    El pirata aprovechó su vacilación y le arrebató la pistola. Le echó el seguro con la facilidad de quien sabe cómo hacerlo y la encajó en la cintura de su sarong. Entornó los ojos mientras observaba a las cautivas. Por muy bárbaro que fuese la mirada de sus ojos oscuros era sagaz. Evaluó el rostro y la ﬁgura de Alex de la misma manera en que un granjero estudia el ganado.




    La mujer retrocedió cuando una mano áspera le acarició la mejilla. Llegó a la conclusión de que mientras hay vida hay esperanza y decidió exigir que las rescatasen. Su familia tenía buenos contactos, por lo que Katie y ella eran más valiosas como rehenes que como esclavas.




    El jefe desplazó la mano hasta la cabellera de Katie que, a aquella hora de la mañana, parecía dorada.




    —Muy bonita —comentó y se dispuso a coger a la niña de la litera.




    —¡No!




    Alex sujetó a su hija y pateó al apresador.




    El malayo dejó escapar una maldición, la esquivó y la patada solo lo golpeó en el muslo. Hizo un ademán y dos hombres se adelantaron y mantuvieron bruscamente a Alex en la litera mientras el jefe arrancaba a la niña de brazos de su madre. Presa del pánico, Katie le asestó puñetazos.




    —¡Mamá! ¡Mamá!




    —¡Katie!




    Desesperada, Alex intentó llegar hasta su hija. Con desdeñosa facilidad el jefe de los piratas le dio la vuelta al cris y le golpeó la cabeza con la empuñadura.




    Alex perdió el conocimiento incluso antes de que se llevaran a su hija, que no dejó de gritar.
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    Puerto de Maduri, Insulindia,


    otoño de 1834




    




    La isla de Maduri está protegida por peligrosos bancos de arena e imponentes acantilados volcánicos, de modo que el único puerto practicable resulta más acogedor si cabe. Cuando la goleta Helena echó el ancla, el joven segundo oﬁcial declaró:




    —Capitán, la ciudad es muy bonita. Imaginaba que Maduri sería peor.




    Gavin sonrió. Benjamin Long era un excelente navegante yanqui con mucha experiencia, pero esta era su primera travesía a Insulindia.




    —Las islas son peligrosas por su variedad. No hay sitio más bello ni más traicionero en esta tierra que Dios nos ha dado. Aquí viven algunas de las mejores personas que conocerá en su vida y también algunas de las más brutales. Debe de ser más precavido en las que parecen civilizadas, como Maduri, porque es fácil suponer que sus habitantes son como nosotros. La verdad es que no lo son.




    Benjamin se protegió los ojos con las manos y contempló el deslumbrante palacio Blanco que coronaba la más alta de las colinas escarpadas de Maduri.




    —La tripulación está algo intranquila ante el desembarco. El carpintero portugués asegura que el sultán Kasan es un devorador de almas.




    —Lo más probable es que sea un torturador de cuerpos, aunque también se trata de un sagaz gobernante que valora el comercio. Que yo sepa, en esta isla un barco occidental jamás ha tenido problemas.




    Maduri era un lugar seguro porque quien transgredía las leyes del sultán corría el riesgo de ser asado o despellejado vivo con toda la lentitud del mundo, pero Gavin no lo comentó. Los marineros son supersticiosos y es mejor no inquietarlos innecesariamente.




    —Es posible que en el pasado no haya habido problemas, pero tengo que reconocer que a mí también me inquieta la isla.




    Benjamin siguió con la mirada un prao de grandes dimensiones y muy adornado que avanzaba velozmente hacia ellos por el puerto bañado por el sol. Se trataba de una embarcación oﬁcial en la que probablemente viajaban el práctico del puerto y los agentes de aduanas.




    —Solo permaneceremos uno o dos días, lo suﬁciente para dejar la carga y embarcar más provisiones.




    Puesto que nunca había visitado Maduri, Gavin se alegró cuando un agente marítimo de Manila le pidió que transportase varias cajas pequeñas destinadas personalmente al sultán Kasan. Dados los honorarios debían de ser muy valiosas y la escala solo lo desviaba unos pocos días de la ruta prevista.




    Esa isla remota era legendaria en Oriente. Ricos, poderosos y discretos, los sultanes de Maduri rechazaron las aspiraciones holandesas al gobierno de India Oriental y los neerlandeses tuvieron la sensatez suﬁciente para no insistir. Circulaban anécdotas disparatadas acerca de los pobladores, la isla y, sobre todo, del sultán. Las historias se desbordaron porque los extranjeros tenían vedado pasar más allá de una estrecha franja de muelles y tabernas. A semejanza de los chinos, los sultanes de Maduri no querían que el pueblo se corrompiera con los ideales occidentales de educación, libre comercio y justicia para todos.




    Personalmente, a Gavin le encantaban los subversivos ideales occidentales. Dirigió la mirada a la enseña estadounidense que ondeaba en lo alto del barco. La Helena —así llamada por la joven con la que se había casado y había perdido prematuramente— era la goleta más veloz y bonita de su ﬂota. El diseño era una versión ampliada de los elegantes clípers de Baltimore y se adaptaba perfectamente al comercio con China. El amplio espacio para el cargamento se combinaba con la velocidad y las excelentes condiciones de navegación y creaba un barco capaz de superar a los piratas y de soportar el más intenso de los tifones. También disponía de cañones de tamaño considerable, ya que solo un insensato surcaría aquellos mares desarmado.




    Echaría de menos ser el patrón de la Helena. Aunque había iniciado su carrera como marino, a medida que amplió el negocio pasó cada vez más tiempo en tierra. Cuando zarpasen de Maduri pondrían rumbo a Inglaterra, donde Benjamin se haría cargo de la Helena mientras Gavin creaba la sede londinense de Elliott House.




    Sus operaciones de Macao y Cantón estaban en manos ﬁrmes y honradas, lo mismo que la sede central de Boston. Londres —la capital mercantil de Europa— era el último de los grandes desafíos y el objetivo al que apuntaba desde hacía más de una década. Se establecería en la ciudad, se convertiría en un americano insolente y arribista que superaría a los empresarios londinenses en su propio juego y, de paso, ajustaría varias cuentas personales. Aunque jamás habría otra Helena, tal vez conocería a una dama gentil a la que pudiera amar. Y si alguien recordaba que Gavin Elliott o su padre habían nacido y se habían criado en Gran Bretaña antes de trasladarse a América el triunfo sería aún más dulce.




    Como probablemente transcurrirían varios años antes de su regreso a Oriente —si es que alguna vez volvía—, aquella travesía era su despedida particular. Aunque Gran Bretaña y Estados Unidos estaban en sus huesos, añoraría el brillo de la India y las islas esparcidas por el más azul de los mares como joyas lanzadas al desgaire por la mano de un gigante. También echaría de menos China, donde en los últimos años había pasado casi todo el tiempo, tanto en su espaciosa residencia de Macao como en la atestada concesión extranjera de Cantón, origen de buena parte de su riqueza.




    Su ensueño se interrumpió cuando el segundo oﬁcial se acercó y le dijo:




    —Capitán, los maduríes desean transmitirle un mensaje personal.




    Suponiendo que sabían que trasladaba un cargamento especial para el sultán, Gavin se acercó a los tres hombres que habían abordado la goleta desde el prao. Dos parecían funcionarios portuarios y el tercero no era malayo, sino chino. Su pelo oscuro estaba salpicado de canas, su vestimenta era de seda y evidentemente se trataba de una ﬁgura de autoridad.




    Gavin inclinó respetuosamente la cabeza y dijo con el sencillo malayo al uso para las transacciones comerciales, que era la lengua franca de las islas:




    —Caballeros, bienvenidos a la Helena. Su presencia honra mi humilde barco.




    Se sorprendió cuando el funcionario chino respondió en perfecto inglés:




    —Capitán Elliott, el honor es nuestro. Soy Sheng Yu, ministro principal de Maduri, y traigo una invitación de su graciosa alteza, el sultán Kasan.




    La larga experiencia permitió que Gavin disimulase su sorpresa. ¿Cómo era posible que Sheng supiera su nombre si jamás había visitado aquel puerto? ¿A qué se debía que un capitán estadounidense recibiese la invitación de un sultán? También es cierto que Gavin era un mercader de éxito, un taipan, nombre que daban al jefe de una empresa comercial. De todos modos, la invitación no encajaba con lo que sabía sobre las costumbres de la zona. Tal vez el sultán estuviera preocupado por sus preciosas cajas.




    —Con sumo gusto acompañaré personalmente el cargamento del sultán hasta palacio.




    —No es necesario, yo me ocuparé del cargamento. Su alteza desea que me acompañe al palacio Blanco para compartir mesa con él y pasar la noche como invitado del sultán.




    ¿Qué demonios ocurría? Era evidente que Gavin no podía rechazar la invitación, a menos que estuviera dispuesto a zarpar en el acto. No percibió la menor amenaza encubierta y la curiosidad pudo con él.




    —Me sorprende favorablemente que el sultán conceda semejante honor a un modesto capitán. Por favor, tome un refresco mientras me preparo para acompañarlo.




    Gavin dejó los maduríes al cuidado de Benjamin y fue a ponerse sus mejores galas. En aquella zona del mundo daban mucha importancia a la opulencia, por lo que había pedido a un sastre de Macao que adornase su uniforme con cegadoras cantidades de galones dorados y ostentosas medallas. El bicornio chato incluso tenía plumas. Le costaba ponerse aquel disfraz y mantener la seriedad, pero así conseguía siempre impresionar a los demás.




    Antes de vestirse llamó a Suryo Indarto, un malayo cuyas tareas era imposible clasiﬁcar, aunque por razones de comodidad lo describían como mayordomo. Hacía más de doce años que Suryo estaba con Gavin y era una fuente de información de valor incalculable sobre Oriente, maestro en las artes del combate cuerpo a cuerpo típico de Insulindia y, sobre todo, amigo.




    El malayo entró en el camarote con el mismo sigilo que un gato. Cuando navegaba solía llevar el sarong habitual de las islas, pero cuando llegaban a puerto vestía túnica y pantalón de algodón blanco muy discretos.




    —Dígame, capitán.




    —Me han invitado a pasar la noche en el palacio Blanco y quiero que me acompañes —explicó Gavin—. ¿Qué debo saber del sultán Kasan?




    Suryo frunció el ceño.




    —Capitán, tenga cuidado. Kasan jamás lo invitaría si no quisiese algo. Se lo conoce como «el leopardo de Maduri» y le gusta jugar con las personas como el gato que atormenta al ratón.




    —¿Qué tengo yo que pueda interesarle?




    —Tal vez quiere el barco. No hay otro que lo supere en estas aguas.




    Gavin se colgó del cinto la espada ceremonial, que combinaba la empuñadura repujada y adornada con piedras preciosas con una hoja muy funcional.




    —La Helena no está en venta.




    —Es bastante difícil decirle que no a un sultán.




    —¿Crees que aceptar la invitación puede resultar peligroso?




    Suryo reﬂexionó.




    —No. Matar a un capitán extranjero sería negativo para los negocios de Kasan. De todos modos, no cierre acuerdos con él. El leopardo es un socio peligroso.




    —Entendido. —Gavin abrió un armario que contenía una docena de caros objetos artísticos europeos que se convertían en regalos en circunstancias como una invitación a palacio. Se decantó por una caja de música exquisitamente trabajada, en la que sonaba Mozart mientras las ﬁguras esmaltadas de una pareja del siglo XVIII bailaban el minué—. Prepárala para regalar y tráelo con una muda de ropa.




    Nadie se presenta con las manos vacías en una entrevista con el sultán.




    




    Cuando llegó al espacioso y aireado salón de audiencias del palacio del sultán Kasan, Gavin vio muchas pruebas de la riqueza de Maduri. No había contemplado tanto mármol brillante y estatuas doradas desde su visita al maharajá de Misore, en la India. Los aposentos que le asignaron eran dignos de un príncipe. Con gran cinismo llegó a la conclusión de que el sultán quería algo valioso.




    Sonó un gong, que acalló el murmullo de las decenas de cortesanos apiñados junto a las paredes del salón de audiencias. En medio del silencio Sheng Yu anunció:




    —Alteza, permítame que le presente al capitán Gavin Elliott, taipan de Elliott House y patrón de la Helena.




    —Capitán Elliott, bienvenido a Maduri.




    Al igual que Sheng, el sultán Kasan tenía un excelente dominio de la lengua inglesa. Cuarentón alto y fornido, el sultán estaba cubierto de sedas y joyas. Su trono impresionante semejaba un abanico de plumas de pavo real y estaba engastado con una soberbia variedad de deslumbrantes piedras preciosas azules, verdes y rojas.




    Gavin apartó la mirada del trono y repuso:




    —Gracias, alteza. He oído inﬁnidad de comentarios sobre las maravillas de Maduri, pero jamás imaginé que tendría la suerte de verlas personalmente. —Hizo señas a Suryo, que se acercó con la caja de nogal barnizada que contenía el obsequio—. Le ruego que acepte este regalo como prueba de mi agradecimiento por el honor que me concede.




    Suryo extrajo la caja de música de la de nogal y se la entregó al criado, que subió los escalones que lo separaban del trono a ﬁn de dársela al sultán. Kasan la aceptó y la estudió con mirada satisfecha. Gavin estaba a punto de mostrarle la llave que servía para dar cuerda al mecanismo cuando el sultán dedujo cómo funcionaba.




    Bajo el sol del mediodía la pareja delicadamente esculpida se puso a bailar al son de las alegres notas de la música de Mozart. Los cortesanos apiñados junto a las paredes del salón la contemplaron fascinados y hasta el sultán sonrió.




    —Capitán, es un regalo encantador. Muchas gracias.




    Le dio cuerda dos veces más y, cuando terminó, devolvió la caja de música al criado que seguía arrodillado a sus pies. Por algún motivo la caja escapó de las manos del criado y cayó al suelo de mármol. Los cortesanos dejaron escapar una exclamación de sorpresa porque la ﬁgura de los bailarines se partió y los fragmentos se esparcieron.




    El sultán Kasan puso cara de contrariedad, extrajo un látigo corto de su fajín dorado y azotó brutalmente la cara del criado, que gimió y bajó la cabeza como muestra de sometimiento mientras la sangre manaba de la herida en su mejilla izquierda. Si el látigo lo hubiera golpeado dos dedos más arriba habría perdido el ojo.




    Perturbado por aquella brutalidad gratuita Gavin llegó a la conclusión de que el personal de palacio se componía de esclavos más que de criados. Nadie que trabaja por un salario aceptaría semejante trato por parte de su jefe.




    Kasan volvió a guardar el látigo en el fajín, se incorporó y descendió los escalones que lo separaban de donde se encontraba Gavin. A tan corta distancia sus ojos oscuros tenían el brillo amenazador de los de una serpiente.




    —Capitán, salgamos.




    Gavin lo siguió a través de los soportales que conducían a un patio ancho, con bancos a la sombra de palmeras rodeadas de ﬂores. El capitán contempló la espectacular panorámica de la ciudad y el puerto y declaró:




    —Su alteza, su dominio del inglés es impecable.




    —También me expreso ﬂuidamente en holandés y en francés. Mi padre trajo tutores de Europa para que me enseñaran las lenguas y las costumbres de nuestros enemigos.




    —Su alteza, ¿me considera su enemigo?




    —Usted no es inglés, sino estadounidense. Su país ha librado dos guerras contra Inglaterra. El enemigo de mi enemigo es mi amigo. —En el extremo derecho del mirador había montado un catalejo en un poste con pivote, por lo que giraba para todos los lados. El sultán se acercó al ocular y dirigió el instrumento al puerto. Tras acomodarlo indicó a Gavin que mirase—. Su barco es una maravilla.




    La imagen de la Helena apareció con tanta deﬁnición que Gavin vio a Benjamin Long en el alcázar y a un marinero en el aparejo. Incluso divisó los rizos tallados y dorados del mascarón de proa, una ﬁna dama angelical inspirada en la Helena de carne y hueso. Dedujo que la suposición de Suryo era correcta y se apartó del catalejo.




    —Gracias, su alteza. La Helena es la joya de mi ﬂota. —Gavin esperaba que, con ese comentario, el sultán se diese cuenta de que la goleta no estaba en venta.




    Evidentemente Kasan se dio por enterado, ya que declaró con retorcido regocijo:




    —Capitán, veo que le gusta ir al grano. ¿Por qué no expresa claramente lo que piensa?




    —De acuerdo, su alteza. ¿Por qué me ha llamado si son tan pocos los occidentales que han sido invitados a palacio? No creo que esté aquí para intercambiar comentarios amables y sin relevancia.




    —Tiene razón. Capitán Elliott, no quiero la Helena. —El sultán esbozó lentamente una sonrisa feroz—. Deseo toda su ﬂota.
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    Gavin se preguntó si el sultán hablaba en serio y declaró:




    —Mi negocio no está en venta.




    —No pretendo comprarlo, sino formar una sociedad que nos beneﬁcie a ambos. Tiene fama de ser muy competente y su honestidad está fuera de toda duda. Maduri es una isla rica y me gustaría mantener relaciones comerciales con el resto del mundo de una manera que no afecte negativamente a mis dominios. Eso signiﬁca que debo contar con un agente de plena conﬁanza. Me hace falta una empresa comercial occidental que no sea europea.




    —Se ha ﬁjado en mí porque conozco los mercados y las costumbres occidentales, pero no cederé al control inglés u holandés.




    —Exactamente, capitán. ¿Le interesa?




    Gavin titubeó. Un acuerdo comercial exclusivo con Maduri podía suponer grandes beneﬁcios, pero recordó la advertencia de Suryo: «El leopardo es un socio peligroso». Si aceptaba la oferta de Kasan, cada uno de sus barcos y de sus marineros que hicieran escala en Maduri se convertirían en rehenes del humor voluble del sultán.




    —Su propuesta es tentadora, aunque lamentablemente estoy a punto de trasladarme a Londres para abrir una nueva oﬁcina y usted necesita a alguien que permanezca en Oriente para cuidar sus intereses marítimos.




    —Tendría que pasar la mayor parte del tiempo en Maduri y no creo que le resulte desagradable. —La mirada de los oscuros ojos del sultán era casi irresistible—. Sé que es un comerciante de éxito, pero puedo convertirlo en un príncipe de Oriente con riquezas y poder más allá de lo imaginable.




    Gavin había consagrado su vida a crear riquezas y poder pero… «el leopardo es un socio peligroso».




    —Su alteza, me ha dado mucho que pensar y necesito tiempo para reﬂexionar.




    El sultán sonrió con todo el encanto del mundo.




    —Por eso lo he invitado a pasar la noche en palacio. Le mostraré el esplendor de mi ciudad. Es posible que así se deje convencer.




    El paseo por el extenso palacio los condujo hasta un par de sillas de manos que se adaptaban mejor que un carruaje a las empinadas calles de la ciudad. Un grupo de guardias elegantemente uniformados los acompañó durante el recorrido. Gavin no vio un solo mendigo, algo insólito que no le había ocurrido en el resto de las ciudades que conocía. Se preguntó qué había hecho el sultán Kasan con los pobres; esperó que no los hubiese azotado ni cortado las extremidades.




    El paseo se concentró en la zona portuaria. El sultán era propietario de los depósitos de mercancías y alquilaba los almacenes a los comerciantes. El aroma de la madera de sándalo, el té y las especias impregnaba el calor húmedo y se mezclaba con el olor a sal y a pescado. Las baterías de grandes cañones modernos, colocadas para defender el puerto ante un ataque enemigo, le parecieron poco pacíﬁcas. En el caso de que intentasen invadir la isla, británicos u holandeses saldrían volando desde las aguas del puerto.




    La ciudad tenía posibilidades para convertirse en uno de los grandes centros comerciales de Oriente pero, cuanto más la veía, más incómodo se sentía Gavin. Kasan ostentaba el control absoluto del sultanato, lo que incluía a cuantos trabajaban en él. Gavin tuvo la sospecha de que el sultán era la clase de persona que disfrutaba cuando destrozaba a un hombre fuerte e independiente que estaba a su servicio. Por mucho que ganase transportando y vendiendo los productos de la isla, el precio era demasiado alto.




    Después de la visita a los astilleros el sultán ordenó a los porteadores de las sillas de manos que regresasen a palacio. El trayecto les llevó a una gran plaza de mercado en la que el gentío se apiñaba junto a un pabellón abierto.




    —¿Es aquí donde se celebran las subastas? —quiso saber Gavin.




    —Sí. Se trata de una de mis empresas más rentables. Iremos a verlas.




    Los porteadores bajaron las sillas para que los ocupantes se apearan. Cuando reconocieron al gobernante los maduríes se apartaron. Gavin vio una tarima sobre la que se encontraban dos individuos. El silencio fue absoluto hasta que Kasan ordenó que prosiguiesen con la subasta.




    Gavin apretó los labios al comprobar que el centro de atención era un joven malayo cubierto tan solo por un taparrabos y cadenas. Miró fríamente por encima del corro de personas mientras el subastador iba de aquí para allá, parloteaba en el dialecto local, apretaba los bíceps del joven y daba una palmada en uno de sus musculosos muslos.




    —Es el mercado de esclavos más importante que existe después del ﬁlipino de Sulú. —El sultán reparó en la expresión de Gavin—. ¿Está en desacuerdo? La esclavitud forma parte de la vida. Los británicos la han prohibido, pero en su nación sigue vigente.




    —Se trata de una cuestión sobre la que no hay unanimidad de criterios.




    En cierta ocasión, en Boston, a Gavin le habían planteado con toda discreción la posibilidad de transportar ilegalmente esclavos por el Caribe. Había echado de su despacho a quien se lo propuso y dobló su donación anual a las actividades de los cuáqueros en contra de la esclavitud.




    —En ese caso no nos quedaremos.




    Aunque sus palabras fueron amables, la mirada del sultán demostró que se divertía con la incomodidad de su invitado.




    Tras una rápida puja la venta del joven se llevó a cabo y lo condujeron a una mesa donde el dinero y el contrato de venta cambiaron de manos. Asqueado, Gavin se volvió y vio que sacaban el siguiente «lote» del cobertizo situado detrás del pabellón: una mujer alta, de pelo oscuro enmarañado, mirada baja y mordaza improvisada sobre la boca. La camisa y el sarong andrajosos permitían ver suciedad y heridas, al tiempo que era evidente que las cadenas habían lacerado sus muñecas y sus tobillos.




    Al percatarse de lo que Gavin miraba el sultán comentó:




    —Pese a la mugre es una mujer guapa. La mordaza signiﬁca que tiene una lengua viperina. Probablemente es violenta porque, de lo contrario, no la venderían como esclava de cocina en una subasta pública.




    Para alguien educado para honrarlas, era insoportable ver a una mujer sometida a semejante humillación. Convencido de que hacer la vista gorda era una cobardía Gavin se obligó a mirar mientras la conducían a la tarima.




    Al pie de la escalera el guardia hizo un comentario burlón y desgarró la camisa que cubría el torso de la mujer, por lo que dejó al descubierto un pecho bastante más blanco que su bronceado rostro. Veloz como una serpiente, la mujer aferró las cadenas que sujetaban sus muñecas y las lanzó como un arma contra la cara de quien la atormentaba. El guardia chilló y retrocedió mientras de su nariz manaba sangre a borbotones.




    El impulso hizo que la mujer se volviera hacia Gavin, que vio su rostro demacrado y sus ojos furibundos de color de aguamarina. ¡Dios bendito, era europea!




    El reconocimiento encendió la mirada de la mujer. Se libró de la mordaza, se acercó a Gavin y exclamó:




    —¡Ayúdeme, por favor!




    Se interrumpió cuando tres guardias la arrojaron al suelo. Luchó ferozmente hasta que uno de los guardias la atontó de un golpe y volvió a colocarle la mordaza.




    Cuando instintivamente Gavin se dispuso a intervenir el sultán preguntó con tono frío:




    —¿La esclava le interesa?




    Gavin recordó dónde estaba, se detuvo y apretó los puños.




    —Sí. ¿Qué tengo que hacer para comprarla?




    —Había entendido que no está de acuerdo con la esclavitud.




    —No lo estoy. Solo quiero liberarla.




    El capitán se percató de su error al reparar en la expresión calculadora de Kasan. Al mostrar interés por la mujer había concedido una peligrosa ventaja al sultán.




    Kasan lanzó una serie de órdenes en el dialecto isleño. Los guardias menearon la cabeza y se llevaron a la mujer al cobertizo en el que los esclavos permanecían hasta su venta. La europea miró desesperada a Gavin antes de desaparecer de su vista.




    El capitán preguntó con actitud indiferente:




    —¿Puedo hablar con el vendedor? Supongo que una mujer violenta no tiene demasiado valor, por lo que podríamos llegar a un acuerdo.




    —Está prohibido vender esclavos a los cristianos —declaró Kasan—. Aunque tal vez podamos llegar a un acuerdo. Vamos, ha llegado el momento de regresar a palacio.




    Gavin se preguntó si Kasan acababa de inventarse la prohibición de vender esclavos a los cristianos y regresó en silencio a su silla de manos. Aguardaría hasta que el sultán estuviese dispuesto a hablar de la europea. Mientras los porteadores se esforzaban por acarrearlo por la empinada colina se preguntó cuál era la historia de aquella mujer.




    




    El banquete de esa noche debió de incluir a la mitad de la nobleza de Maduri y pareció interminable. Gavin se sentó a la derecha del sultán y Sheng Yu del otro lado. El ministro chino conversó afablemente y Gavin se preguntó qué sentía al ver que el sultán dedicaba tantas atenciones a un forastero. Tuvo la sospecha de que bajo la mano de hierro de Kasan acechaba un nido de víboras formado por facciones rivales que competían por los favores reales.




    Gavin bebió vino de arroz y degustó pequeñas cantidades de alimentos sazonados con especias exóticas mientras Kasan ponía a prueba sus conocimientos y se explayaba sobre el modo en que Elliott House podría satisfacer las necesidades de Maduri. El sultán estaba bien informado y las preguntas que planteó fueron muy atinadas. Pese a sus dudas, Gavin se mostró interesado por la posibilidad de desarrollar un mercado mundial en nombre de la isla. Los desafíos serían inmensos y los riesgos y las recompensas incluso mayores.




    Durante una pausa en las interminables degustaciones de alimentos aparecieron nueve bailarinas esbeltas y elegantes como cervatillos. El gamelán isleño —orquesta compuesta principalmente por instrumentos de percusión— había tocado música de fondo y en ese momento adoptó un ritmo nuevo e irresistible. Las mujeres comenzaron a bailar lentamente. Los movimientos sinuosos de sus cuerpos y sus ademanes sutiles eran muy distintos a los de la danza occidental, aunque cualquiera disfrutaría con la belleza y la elegancia de las bailarinas.




    —¿Le apetece que una bailarina lo visite esta noche? —preguntó Kasan.




    Pese a los años pasados en Oriente, la moral presbiteriana de Gavin le había impedido acostumbrarse a aquella clase de encuentros casuales.




    —Se lo agradezco, pero preﬁero que no venga. Tengo muchas cosas en las que pensar y preﬁero que nada me distraiga.




    —¿Sigue pensando en la esclava?




    El sultán sonrió lentamente. Había bebido mucho a pesar de que, al menos de palabra, era musulmán. Seguía expresándose con claridad, pero sus comentarios se volvieron más salaces a medida que avanzaba la velada.




    Gavin se alegró de que hubiese abordado el tema y respondió:




    —Ya le he dicho que me gustaría comprarla, pero no como compañera de cama. En ese aspecto no me interesa.




    Muy a su pesar tuvo que reconocer que no era cierto. Pese a estar harapienta y denigrada llamaba la atención. Era la clase de mujer que siempre despierta segundas y terceras miradas por parte de los hombres.




    —Capitán, creo que es… ¿cómo se dice…? creo que es muy puritano.




    —Tal vez —admitió Gavin—. De todas maneras, usted busca honradez y laboriosidad, es decir, virtudes puritanas.




    —Touché. —Kasan chasqueó los dedos y el esclavo que tenía detrás le entregó un par de objetos de doce caras, de aproximadamente cinco centímetros de lado. Los agitó en la mano. Talladas en marﬁl, las caras pentagonales incluían símbolos grabados en oro—. Maduri posee unos dados francamente peculiares. ¿Desea probar suerte?




    —A los puritanos no nos gustan los juegos de azar —replicó secamente el capitán—. Sobre todo si desconocemos las reglas.




    —Los dados de doce caras son antiquísimos. Utilizamos un par para hacer apuestas o como método adivinatorio. Empleamos uno para practicar lo que llamamos singa mainam, es decir, «el juego del león». —Kasan lanzó un dado sobre la mesa. Cuando el objeto dejó de girar añadió—: El guerrero que desafía al jefe lleva a cabo cinco lanzamientos. Cada símbolo pone a prueba la fuerza, la sabiduría y el valor que todo buen jefe debe poseer. Espadas o ajedrez. Natación o puntería. Inmersión o lucha con el dragón. Este símbolo significa combate sin armas. Las manos de las divinidades determinan a qué se enfrenta el aspirante. —Volvió a esbozar una lenta sonrisa—. Como comprenderá, es muy anterior a la llegada del islam a las islas y a nuestra conversión en seres civilizados. De todos modos, el juego del león sigue formando parte de nuestra idiosincrasia.




    Intrigado, Gavin declaró:




    —Maduri es, ciertamente, una isla singular.




    —Y seguirá siéndolo. No nos convertiremos en carne de los cañones europeos. —El tono de Kasan fue suave y letal.




    El capitán llegó a la conclusión de que el sultán era un hombre admirable e inquietante y alzó su copa de vino de arroz para brindar:




    —Su alteza, deseo que su tierra esté siempre a salvo de las invasiones europeas.




    Kasan sonrió, levantó su copa a modo de respuesta y la conversación se volvió más relajada. De todas maneras, Gavin experimentó alivio cuando el banquete terminó. Siguió cansinamente al guía por los pasillos del enorme palacio. Se preguntó si ese hombre también era esclavo. Probablemente así era. ¿Por qué motivo el sultán pagaría un salario si no tenía diﬁcultades para disponer de esclavos?




    El tema lo llevó a pensar en la cautiva europea. ¿Se encontraba en una celda húmeda y rezaba para que él la ayudase o la habían golpeado y desangrado hasta dejarla más allá de toda posibilidad de recuperación? Abrigó la esperanza de que Suryo hubiese averiguado algo más sobre la mujer. Le había pedido a su amigo que se codeara con el personal de servicio de palacio y averiguase cómo se vivía realmente en Maduri.




    Gavin entró en sus aposentos y se detuvo azorado. En el centro de la sala de su suite habían colocado una enorme jaula hexagonal de gruesos barrotes dorados… En un rincón, la esclava permanecía agazapada.
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    Aunque al ﬁnal se quedó dormida en un rincón de la jaula Alex despertó al oír pasos. La esclavitud le había enseñado que los cambios casi nunca son para mejor y estaba asustada desde el momento en que los guardias la trasladaron a una estancia desconocida y lujosa del palacio y la encerraron en aquella jaula con tres cerrojos.




    Al principio la tenue luz de la única lámpara solo le permitió ver la llegada de un individuo alto que la intimidó. Enseguida reconoció al europeo que había visitado el mercado de esclavos. Se preguntó si se trataba de una alucinación, pero el hombre era bastante real: alto, fuerte y con porte de autoridad. Aquellos ojos grises y el pelo rubio que el sol había teñido de dorado solo podían ser europeos. Alex se incorporó, cruzó la jaula, apoyó la cara en los barrotes y lo estudió ávidamente. El llamativo uniforme no era británico; tal vez procedía de Alemania o de Escandinavia.




    Reprimió sus deseos de libertad y recordó que el mero hecho de ser europeo no necesariamente signiﬁcaba que estuviese dispuesto a ayudarla. Aunque por instinto le había pedido auxilio en el mercado, ahora que se encontraban cara a cara recordó que los occidentales que frecuentaban los conﬁnes del mundo eran aventureros y renegados. Tal vez ese hombre había pedido al sultán que le permitiese usar a la esclava europea.




    Daba igual. Por muy ruines que fuesen sus motivos, el desconocido era su mayor probabilidad de alcanzar la libertad y haría lo que fuera necesario para congraciarse con él a cambio de su ayuda.




    El hombre se detuvo sobresaltado al verla. Alex se alegró al comprobar que posiblemente no era responsable de su presencia en la estancia e inquirió:




    —¿Habla mi lengua? Parlez-vous français?




    —Hablo ambas lenguas —respondió Gavin en inglés—. ¿A qué se debe su presencia en mis aposentos?




    —No tengo ni la más remota idea. —Incapaz de reprimir su amargura, Alex apostilló—: A los esclavos no suelen explicarnos lo que va a ocurrir.




    La expresión del capitán se tornó tensa.




    —Lo siento, ha sido una pregunta absurda.




    Aunque había remendado tanto como pudo la gastada camisa de algodón, Alex fue intensamente consciente de que sus pechos tensaban la tela delgada y raída. Era más corpulenta que la mayoría de las isleñas y no habían encontrado una kebaya de su talla.




    Cuando el recorrido de su mirada llegó a los senos de la mujer, Gavin bajó los ojos incómodo. Alex se alegró, ya que pensó que un hombre con sentido de la decencia estaría más dispuesto a auxiliarla.




    El capitán se dirigió al dormitorio y regresó con una camisa perfectamente doblada:




    —¿La quiere?




    —Sí, por favor. —Gavin le pasó la camisa a través de los barrotes y Alex se la puso. Le llegaba casi a las rodillas. Antes de arremangarse se frotó la cara con la tela blanca y fresca—. Huele a gloria y está tan limpia…




    Gavin estudió la jaula, que solo albergaba a la mujer y el orinal de latón.




    —¿Necesita algo más? ¿Quiere comer o beber algo?




    Alex se humedeció los labios. No había probado bocado ni agua desde muy temprano por la mañana y había dedicado la primera hora en aquella estancia a mirar con ansia el frutero situado sobre una mesa auxiliar.




    —Por favor, quiero un poco de agua. Y después… ¿puedo tomar un poco de fruta?




    —Por supuesto.




    El capitán dejó el frutero en el suelo, junto a la jaula, para que la mujer pasara el brazo entre los barrotes y se sirviese lo que quisiera.




    Mientras Alex pelaba y comía una jugosa especie de naranja isleña a la que llamaban jeruk manis, Gavin cogió los cojines de un banco y los introdujo a través de los barrotes de la jaula. Agradecida, la mujer se sentó sobre uno de los almohadones. Los últimos meses la habían llevado a apreciar hasta la más humilde de las comodidades.




    —Por desgracia no hay agua, solo tengo vino de arroz. —El capitán también se sentó en un cojín, al otro lado de la jaula, con una botella y dos copas en las manos—. Beba con moderación porque es muy fuerte.




    —Gracias. —El vino de arroz combinaba de maravilla con el plátano elegido y Alex agradeció el calor que se dispersó por su cuerpo y desanudó sus músculos tensos. Cerró los ojos unos segundos y disfrutó en compañía de un igual—. Lo siento mucho. He olvidado la buena educación. Me llamo Alexandra Warren y soy inglesa.




    —Yo soy Gavin Elliott, de Boston, patrón de un buque mercante. —El capitán reparó en la mirada de la mujer—. Olvídese del uniforme, solo pretende deslumbrar.




    Alex llegó a la conclusión de que un estadounidense no era tan bueno como un compatriota, aunque se aproximaba bastante.




    —¿Por qué asistió a la subasta de esclavos?




    —Por pura casualidad. El sultán Kasan quiere que mi empresa sea su agente marítimo en exclusiva y me llevó a dar un paseo por la ciudad.




    Alex sonrió con cinismo.




    —¿También le mostró la ﬂota pirata? Lo más probable es que no lo hiciera. Me parece que está atracada al otro lado de la isla.




    Gavin la miró sorprendido.




    —¿El sultán tiene barcos piratas?




    —No sé si es el jefe o si, simplemente, les permite utilizar la isla a cambio de un porcentaje del botín. Sea como fuere, montones de praos piratas consideran Maduri como su base.




    La expresión de Elliott se tornó amenazadora.




    —Estoy al tanto de que en esta zona del mundo la piratería solo es otro negocio familiar, pero no comparto ese punto de vista. ¿La capturaron los piratas?




    —Mi marido era militar y estaba destinado en Sidney. Murió hace aproximadamente seis meses, por lo que emprendimos el regreso a Inglaterra, pero los piratas abordaron nuestro barco después de un tifón. —Se estremeció—. Habría preferido que nos hundiéramos. Intenté convencer a nuestros apresadores de que podían exigir un abultado rescate, pero no me hicieron caso.




    —¿Por qué habla en plural?




    Alex aferró con tanta fuerza los barrotes que los separaban que los nudillos se le pusieron blancos.




    —En cuanto nos capturaron me arrebataron a mi hija Katie.




    Gavin contuvo el aliento.




    —No sabe cuánto lo siento. ¿Qué edad tiene?




    —Ocho años. Mejor dicho, está a punto de cumplir los nueve.




    Alex recordó a Katie tal como la había visto por última vez. ¿Había crecido mucho desde entonces? ¿Dónde estaba?




    —Ocho años… —repitió suavemente el capitán—. Es muy pequeña.




    La inglesa reparó en su expresión compasiva y preguntó suplicante:




    —Capitán Elliott, ¿puede ayudarme? Si compra mi libertad le aseguro que se lo pagaré con creces.




    Gavin frunció el ceño.




    —Esta misma tarde pregunté al sultán si podía comprarla y respondió que era imposible.




    De modo que ya lo había intentado, pero había fracasado. Profundamente decepcionada, Alex inquirió:




    —¿Por qué el sultán no permite que me vendan? A ﬁn de cuentas no valgo nada. Es lo que me repiten cada día desde que me capturaron.




    —El sultán Kasan posee… posee una mente muy retorcida. Como he rechazado su propuesta podría utilizarla para hacerme cambiar de opinión.




    —Es absurdo, yo no tengo nada que ver con usted. —Pasó la mano a través de los barrotes y cogió otra fruta—. ¿De qué manera mi suerte supondría que usted accedería o no a transportar sus productos?




    —Tuvo muy claro que me desagradó profundamente ver esclavizada a una mujer europea. —La expresión de Elliott se tornó reﬂexiva—. Tal vez por ese motivo la trajeron a esta habitación. Pensó que si me interesaba por el destino de una desconocida me mostraría todavía más inquieto en cuanto nos tratáramos. —Se incorporó ágilmente, rodeó la jaula y agitó los barrotes dorados—. Está atornillada al suelo y al techo y los cerrojos de la puerta son descomunales. Con tiempo y las herramientas adecuadas podría liberarla, pero es imposible lograrlo esta misma noche y trasladarla a mi goleta. Lo único que podemos hacer es hablar, hacernos amigos y dejar de ser desconocidos. —Meneó la cabeza porque, muy a su pesar, sintió admiración por el sultán—. Kasan es infernalmente inteligente.




    —Por lo tanto, ahora no solo soy esclava, sino un peón de su partida. —Habría llorado de amargura pues se sentía totalmente a merced de la buena voluntad de un desconocido. Elliott parecía buena persona, pero sin duda existían límites sobre los extremos a los que estaba dispuesto a llegar con tal de ayudar a alguien que acababa de conocer. Se tapó la cara con las manos porque estaba al borde de la desesperación—. ¡Y pensar que cuando era pequeña quería ser niño para vivir aventuras! Tendría que haberme quedado en Inglaterra.




    —¿Lo dice por su hija?




    Elliott volvió a sentarse y llenó nuevamente las copas.




    Alex asintió e hizo un gran esfuerzo por controlarse.




    —Katie es muy espabilada, rubia y guapa. Fue el bebé más feliz que he conocido. Cuando intento dormir oigo sus gritos mientras aquel horrible pirata se la llevaba. No dejo de preguntarme dónde está, cómo la tratan y qué puedo hacer para recuperarla. Si logro escapar de esta maldita isla me trasladaré a Singapur. Es posible que algunos militares me ayuden, dado que su padre también era oﬁcial del ejército.




    —Estoy seguro de que harán cuanto esté en sus manos.




    Al percibir reservas en el tono de Elliott, Alex acotó con un nudo en la garganta:




    —Sin duda piensa que me engaño al creer que volveré a ver a mi hija. Probablemente está escondida en un harén y será imposible encontrarla. Quizá… hasta es posible que haya muerto.




    —Es mucho más probable que la traten bien —aseguró el capitán con tono alentador—. Los isleños son amistosos y amables con los niños y su hija es lo bastante pequeña como para adaptarse. Aunque posiblemente la vendieron como esclava, lo más seguro es que la quieran por ser como es y porque una niña rubia y hermosa es algo raro y valioso.




    Elliott no dijo que pensaba que Alex volvería a ver a su hija.




    —Solo le pido a Dios que esté en lo cierto. ¿Se… se imagina lo que signiﬁca perder a un hijo?




    Tras un largo silencio Gavin respondió:




    —Sí. Mi esposa murió de sobreparto y nuestra hija un día después. La llamamos Anna. Ahora rondaría los ocho años.




    Alex se quedó sin aliento y la sorpresa la arrancó de su propio dolor. Solo había considerado al capitán Elliott en función de la forma en que podía inﬂuir en su situación. En ese momento lo vio tal como era. Tenía unos pocos años más que ella, calculó que rondaba los treinta y cinco. Aunque contundente, su rostro bronceado también transmitía humor, inteligencia y la sabiduría duramente ganada de alguien que ha llevado una vida plena y satisfactoria.




    También se percató de que era asombrosamente apuesto. No haber reparado en ello era una muestra más de la confusión mental debida a las circunstancias.




    —Capitán, lamento profundamente las pérdidas que ha sufrido.




    Gavin se encogió de hombros.




    —Uno aprende a soportarlo.




    De todas maneras, el dolor jamás desaparecía por completo y Alex notó que aún lo acompañaba.




    —Me ha dejado sin habla —reconoció quedamente la inglesa—. Espero no tener que aprender a manifestar tanta fortaleza.




    —Pero si ya lo ha hecho. Ha sobrevivido seis meses como esclava y no se ha venido abajo. —Bebió un sorbo de vino—. ¿Tanto hace que espera que la vendan?




    —La de hoy era mi tercera venta. —Alex apoyó la cabeza en los barrotes dorados—. No soy una buena esclava. Un hombre y luego otro me compraron para sus harenes porque soy una extranjera exótica, pero me consideraron demasiado arisca y rebelde para conservarme. El precio de la segunda vez fue inferior al de la primera y, como ha visto con sus propios ojos, durante la tercera me amordazaron para frenar mi lengua viperina y me enviaron a una subasta pública.




    Gavin dejó escapar un ligero silbido.




    —Señora Warren, es usted indomable.




    —Yo no me consideraría indomable, sino desesperada —puntualizó tajante—. Lucho para tener la posibilidad de buscar a Katie. De no ser por ella me habría rendido. Habría sido mucho más sencillo.




    Y más seguro, ya que acarrearía las cicatrices de su intransigencia prácticamente durante lo que le quedaba de vida.




    —¿Katie está en Maduri?




    —Amnah, una de las mujeres del primer harén, hizo averiguaciones por mí y le explicaron que habían llevado a Katie a otra isla, pero no le dijeron a cuál. Mi hija podría estar en cualquier parte. —Alex hizo una pausa y bendijo en silencio a Amnah, que había sido amable con una forastera enloquecida de dolor—. Pero la encontraré aunque tenga que pasar el resto de mi vida buscándola.




    —Nadie debería soportar en solitario semejante carga. —Con expresión tensa, Elliott se acercó a los barrotes para cogerle la mano, pero se retiró sin tocarla porque la mujer retrocedió instintivamente—. Señora Warren, le juro que acabará en libertad. Haré cuanto pueda para ayudarla a encontrar a su hija.




    La inglesa dejó escapar un suspiro, sorprendida de que un perfecto desconocido hiciese una promesa tan comprometedora a alguien que apenas conocía. Supo por su expresión que el capitán hablaba absolutamente en serio. No tardó en comprender que la pérdida de la esposa y de la hija recién nacida provocaban en él una profunda necesidad de salvarlas. Aunque le había resultado imposible mantener con vida a su familia, prestarle ayuda tal vez aliviaría parte de la culpa y del dolor que lo obsesionaban.




    La esclavitud la había reducido a un pragmatismo implacable. No se enorgullecía de estar dispuesta a hacer lo que hiciese falta con tal de recobrar a Katie, aunque ello signiﬁcase aprovecharse del sufrimiento de un buen hombre, pero daba igual. El orgullo había sido una de las primeras cosas que había perdido.




    —Capitán Elliott, le recordaré sus palabras —advirtió temblorosa—. Que Dios le bendiga por la ayuda que me presta.




    —Es imposible no ayudar a una mujer en su situación. —Sin percatarse de que acababa de hacer algo extraordinario, Gavin se levantó, deambuló por la sala y estudió los lujosos muebles—. Sospecho que pasará la noche aquí, por lo que tiene que estar cómoda. Este biombo le proporcionará un mínimo de intimidad.




    El capitán plegó el biombo de madera tallada de sándalo y lo deslizó entre los barrotes. El intenso aroma de la madera provocó cosquilleos en la nariz de Alex cuando lo introdujo y lo colocó en un ángulo de la jaula para tapar la vista desde la puerta principal y desde el dormitorio de Elliott.




    —Es perfecto. No se imagina cuánto hace que sueño con un poco de intimidad. —Esa noche dormiría detrás del biombo, que también le serviría para disimular el orinal humillantemente público. El pudor era otra de las cuestiones a las que había tenido que renunciar—. Muchas gracias.




    —¿Qué más necesita?




    —¿Tiene una manta o una colcha? Hace un poco de frío.




    El capitán entró en el dormitorio y regresó con un cuadrado doblado de tela ikat primorosamente tejida, de colores rojo y marrón. Alex se tapó agradecida y apreció la belleza y el abrigo de la tela.




    —Pasaré la noche rodeada de lujos. Gracias, capitán.




    —Me llamo Gavin. —Torció la comisura de los labios en un amago de sonrisa—. Dado que compartimos el alojamiento podríamos dejar de ser tan formales.




    En la sociedad de la que procedían semejante comentario habría sido impertinente, pero eran forasteros que se encontraban solos en un mundo muy lejano al propio, lo que creaba una intimidad peculiar.




    —Los que me conocen me llaman Alex.




    Elliott volvió a sentarse frente a ella.




    —Alex… Es un nombre que le va.




    —A decir verdad, de niña me llamaba Amy. A los quince años decidí que ya no quería ser Amy. —Sonrió al evocar épocas más sencillas y dichosas—. Mi segundo nombre es Alexandra y me parecía mucho más adulto y maduro. Por eso dejé de responder cuando me llamaban Amy y no tardaron en llamarme Alexandra o Alex.




    La diversión iluminó el rostro de Gavin.




    —De pequeña debió de ser un diablillo.




    —Exactamente. Supongo que se debió a que deseaba ser varón. —Su alegría se esfumó cuando recordó las decisiones que la habían conducido a aquella espantosa situación—. No siempre fue fácil estar a la altura de mi madre. Sospecho que fue una de las razones por las que me casé con un hombre que me llevó lejos de Inglaterra.




    —¿Su madre es una persona difícil?




    Alex pensó en Catherine Kenyon y la echó tanto de menos que se habría puesto a llorar. El vino había debilitado las defensas que había erigido para sobrevivir.




    —Solo porque es… porque es absolutamente perfecta. Se trata de la mujer más bella de Inglaterra, de una madre maravillosa, de una mujer tan buena y solícita que, cuando por el trabajo de mi padre nos tuvimos que trasladar a Portugal y a España, la llamaban santa Catalina. Logró que nuestra vida pareciera una fantástica aventura.




    —¿Se crió en el seno del ejército de Wellington? En ese caso no me extraña que la vida normal le pareciese aburrida.




    —Adoraba nuestra existencia porque no conocía otra. Solo al evocarla me doy cuenta de lo difícil que tuvo que ser para ella. Era responsable de mí y de dos criados, casi nunca dispuso de dinero o provisiones suﬁcientes y mi padre se iba con las tropas y pasaba varias semanas fuera de casa. —También estaban las incontables inﬁdelidades de su padre, pero era un tema que jamás mencionaban ni siquiera después de que Alex se convirtiese en una mujer casada—. En cierta ocasión los bandidos estuvieron a punto de capturarnos. Los ahuyentó con la pistola. Mi madre ha hecho todo como corresponde mientras que yo… —se le quebró la voz—, mientras que yo ni siquiera he podido proteger a mi hija.




    —Alex, no es responsable de lo ocurrido —declaró Gavin con vehemencia—. Cuando los piratas atacan un barco mercante pequeño y desarmado los pasajeros que sobreviven pueden considerarse afortunados.




    La inglesa volvió a tragarse las lágrimas que amenazaban con aﬂorar a sus ojos.




    —¿Lo han atacado los piratas?




    —En cuatro ocasiones. —Se tocó distraído una ligera cicatriz, casi invisible, que llevaba en el pómulo izquierdo—. La primera vez era solo un chiquillo. Fue entonces cuando aprendí que un barco bien organizado jamás descuida la vigilancia. En los ataques posteriores ya era segundo oﬁcial y patrón y no nos dejaron demasiado tocados. Solo contrato capitanes que comparten mi opinión sobre una buena guardia y mis barcos están mejor armados que la mayoría de los buques mercantes. Aunque los cañones adicionales reducen la capacidad de carga, jamás he perdido una nave y mi ﬂota navega por las aguas más peligrosas del mundo.




    De modo que Gavin Elliott no solo era capitán, sino propietario de una importante empresa comercial. Los motivos por los que el sultán Kasan quería sus servicios eran de una claridad meridiana.




    —¿Sus padres son escoceses? A medida que habla su acento se vuelve cada vez más escocés.




    —Debe de ser por el vino. —Giró lentamente la copa—. Mi madre nació en Aberdeen y era hija de un vicario escocés. Yo también nací allí. Vivimos en Escocia e Inglaterra y, cuando tenía diez años, mis padres emigraron a América.




    —Entonces es británico —comentó contenta de que hubiese nacido en su país—. En cierta ocasión un abogado londinense me dijo que quien nace británico muere británico.




    —Hasta cierto punto es verdad. Jamás he olvidado el país en el que pasé mi infancia —apostilló lentamente—. De todos modos, América modeló mi mente y mis ideas. Tenemos nuestros propios problemas, pero al menos el país no está inmovilizado por una clase de nobles arrogantes y parasitarios, como sucede en las naciones europeas. En Estados Unidos un hombre llega a hacerse a sí mismo por caminos que en Inglaterra son inviables.




    Alex tomó nota mental de que no debía contarle que estaba directamente emparentada con varios nobles, algunos de los cuales eran un dechado de arrogancia.




    —Gavin, ¿se ha hecho usted a sí mismo?




    Elliott sonrió con cierto humor.




    —He hecho lo que he podido.




    Alex repartió el vino de arroz que quedaba.




    —Es una suerte que se haya terminado, porque corro el riesgo de beber en exceso. Francamente, me sorprende que haya vino porque Insulindia es musulmana.




    —Suryo, mi mayordomo malayo, es mi experto en el tema de las islas y sostiene que, aunque nominalmente musulmán, Maduri también tiene influencia hindú y otras creencias tradicionales más antiguas. Dicho de otra manera, los maduríes veneran a Alá, pero les gusta beber. —El capitán disimuló un bostezo y se puso en pie—. Es tarde y ambos debemos descansar. Mañana hay mucho que hacer.




    —Buenas noches —lo despidió Alex y por primera vez en meses se sintió segura—. Ah, y muchas gracias.




    Gavin volvió a sonreír, en esta ocasión con una calidez que se transmitió por la estancia y llegó al corazón de la mujer. Con su expresión le demostró que ya no estaba sola. Gavin Elliott no era únicamente amable, sino perspicaz; en deﬁnitiva, un hombre extraordinario.




    Cuando el capitán se retiró al dormitorio, Alex se situó detrás del biombo y se quitó el sarong y la kebaya antes de volver a ponerse la camisa. ¡Dios bendito, qué lujo poder dormir con ropa limpia! Cuando fuera libre, en el caso que lo consiguiese, jamás volvería a considerar estas cosas como lo más natural del mundo.




    Se envolvió soñolienta en la ikat, apoyó la cabeza en el cojín y abrigó la esperanza de que la fatiga le permitiera dormir a pesar de lo entusiasmada que estaba. Dios mediante, al día siguiente sería una mujer libre. Y lo sería gracias a un desconocido que, en solo una hora, se había convertido en su héroe.
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    Gavin despertó temprano y el embotamiento lo llevó a preguntarse si había soñado el encuentro de la víspera. No, había sido real, a pesar de que jamás imaginó que pudiese existir una mujer tan interesante como Alexandra Warren.




    Se levantó, se afeitó y se vistió con su discreción habitual en lugar de ponerse el llamativo uniforme. Había decidido comunicar personalmente su decisión al sultán.




    Entró en la sala sin hacer ruido. La jaula brillaba a causa de la luz del amanecer y los dibujos serpenteantes de las partes superior e inferior eran demasiado bonitos para contener a una esclava. Al no ver a Alex rodeó la jaula y se cercioró de que seguía en su interior. Al ﬁn y al cabo, cabía la posibilidad de que el sultán hubiese decidido que pasara la noche en otro sitio. La encontró hecha un ovillo detrás del biombo; sus facciones ﬁnamente cinceladas permanecían relajadas durante el descanso.




    La fortaleza de la mujer lo asombraba. Había pasado los últimos seis meses como un pájaro enjaulado que aletea frenético para escapar de los barrotes de la esclavitud y estaba desesperada por recobrar la libertad y buscar a su hija. Sabía hasta qué punto obsesiona la pérdida de un recién nacido, y Gavin imaginó que tenía que ser mucho peor la separación de una niña de ocho años. Pidió a Dios que en el futuro Alex se reuniera con Katie, aunque no tenía muchas probabilidades de hacerlo.




    La inglesa suspiró y se puso boca arriba. La colcha cayó y Gavin vio que vestía únicamente su camisa, que le llegaba a la mitad del muslo. Sus piernas bien contorneadas eran muy provocativas y aquella visión lo golpeó como un enérgico revés.




    Poco después apartó la mirada y regresó a su dormitorio, avergonzado por desear a una mujer tan vulnerable. Nadie compra esclavas hermosas para convertirlas en fregonas y seguramente Alex Warren había soportado abusos y violaciones por parte de sus dueños antes de que la desechasen por poco dócil. Una mujer más débil se habría puesto histérica o habría quedado paralizada, pero Alex se había convertido en acero puro. Aunque no podía borrar las humillaciones que había padecido, Gavin respetaría su tácita decisión de no mencionar lo sucedido y la trataría con el respeto que merecía.



OEBPS/Images/cover.jpg
MARY Jo
PUTNEY






OEBPS/Images/imagen_portadilla_015.jpg
CISNE





